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“No hay filiación sin transmisión. La filiación es la red simbólica primera,  

recibida ‘sin razón’, pero al servicio de la razón.”                                                                                          

Guy Rosolato (1992) 

 

 

 

 

En todas las sociedades encontramos formas de unión entre hombres y mujeres que 

por convención llamamos “matrimonio”. Una legalidad que permite dar una filiación, una 

pertenencia a los niños, una inscripción social de los mismos. Estas representaciones 

aseguran y afianzan el lazo social y le asignan al niño por nacer un lugar de identificación, 

y a sus padres, un marco estable para el ejercicio de las funciones materno- paternas. 

La familia, de este modo, delimita los lazos de filiación, parentesco y descendencia.  

En la actualidad nos encontramos con la clásica familia nuclear heterosexual –

mayoritaria en la población-, junto con nuevas configuraciones: 

- las familias ensambladas (post- divorcios) 

- las monoparentales (femeninas, masculinas y dentro del colectivo de la 

diversidad sexual) 

- las homoparentales (parejas de gays y lesbianas) 

Coexisten hoy distintos proyectos de filiación en ejercicio de los roles materno y 

paterno. Sabemos que la maternidad y la paternidad no son solamente la expresión de 
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un deseo singular, sino que responden simultáneamente a necesidades sociales y sus 

parámetros varían de cultura en cultura. Están reguladas por el universo simbólico a 

través del lenguaje, los mitos, las normas y valores propios de una cultura.   

Atravesando todas estas formas de armado de familia, promediando los años 80’ con 

el advenimiento de las técnicas reproductivas, se producen cambios en las filiaciones. 

Desde entonces la sexualidad y la reproducción se bifurcan, se pueden concebir los hijos 

por fuera de la vida sexual.  

Nos encontramos de golpe con una pluralidad de madres: madre adoptiva, madre 

genética, mujer que engendra en los casos de maternidad subrogada. Lo cual nos lleva 

a la pregunta: ¿quién es la madre? ¿La que aporta el útero, la que dona el óvulo, la que 

adopta? También podríamos preguntarnos ¿quién es el padre? ¿El que aporta el 

esperma, el que cría, el que le da el apellido?  

René Frydman, un ginecólogo francés que participó del equipo de fertilidad de la 

primera bebé de probeta nacida en Francia, plantea la medicina de la sustitución 

(Frydman, 1986), cuando se sustituyen órganos (alquiler de vientre) y células (óvulos y 

espermatozoides) empujando los orígenes de la vida a nuevos escenarios en la filiación.  

Podemos afirmar que nacer hoy dejó de ser algo conocido y familiar para convertirse 

en una nueva alquimia en la que los cuerpos y sus partes se combinan, sustituyen y 

modifican según los requerimientos, desplazando las fantasías arcaicas y mitos sobre 

autoengendramiento, al plano de la realidad. 

A su vez, Michel Tort, en su libro El deseo frío (Tort, 1992 [1994]) plantea que estos 

adelantos médico-tecnológicos sacudieron nuestras referencias simbólicas, a la manera 

de las heridas narcisistas evocadas por Freud, al transformar las identidades, formas de 

parentesco y filiación.  

 

 

Sobre el deseo de hijo  

 

Abordaremos inicialmente algunos desarrollos del concepto de deseo de hijo –un tema 

central en todo este proceso- a partir de Freud y otros autores. 

El deseo de hijo es el producto de la elaboración de un deseo inconsciente, es   

particular en cada sujeto, tiene diferentes resonancias y formas de procesamiento. Es 

también la base sobre la cual se construirá la prehistoria del niño por nacer, una 

prehistoria que está inscripta en las fantasmáticas parentales. Desde el punto de vista 

teórico se ubica en la conceptualización freudiana dentro del campo del desarrollo 
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libidinal femenino, como un deseo de orden fálico que culmina con la ecuación pene = 

hijo. Está asociado en la niña con el deseo de pene y a la “envidia del pene” en el Edipo 

femenino. Siguiendo a Freud, la niña “resigna el deseo de pene para reemplazarlo por 

el deseo de un hijo, y con este propósito toma al padre como objeto de amor” (Freud, 

1925). Una perspectiva teórica que parte de una carencia femenina. 

A su vez –siguiendo a Freud- se vincula en sus orígenes con la etapa pre-edípica en 

la cual la niña toma a la madre como modelo y desde la identificación desea ser madre 

como su madre (Freud, 1931, 1933).  

El deseo de hijo está también enlazado con la libido pregenital proveniente de la etapa 

anal- en las equivalencias que Freud señala “heces-pene- hijo- dinero- regalo”. (1917) 

El hijo como “lumpf”.  

Otra referencia al deseo de hijo lo constituyen los componentes narcisistas: “His 

majesty the baby”, un representante del narcisismo (Freud,1914). Podemos recordar 

cuando señala que “el punto más espinoso del sistema narcisista, esa inmortalidad del 

yo, que la fuerza de la realidad asedia duramente, ha ganado su seguridad refugiándose 

en el niño”.  

En esta frase podemos advertir la presencia del campo vincular que se genera entre 

los padres y las proyecciones de sus deseos sobre los hijos, cuando señala que “el 

conmovedor amor parental, tan infantil en el fondo, no es otra cosa que el narcisismo 

redivivo de los padres”.  

El deseo de hijo en Freud se enmarca entonces como un deseo de orden fálico 

asociado con el deseo de pene en la mujer, que deriva en la envidia del pene y está 

atravesado por componentes pregenitales anales, preedípicos y edípicos y con aspectos 

centrales del narcisismo.  

Hoy podemos preguntarnos por el deseo de hijo más allá de la ecuación simbólica 

inmersa en una lógica fálica y binaria, y ampliar sus fronteras.   

En esta dirección Leticia Glocer Fiorini señala una diferencia entre el hijo como efecto 

de una demanda, un hijo con un valor fálico que deviene de la ecuación simbólica, y 

propone pensar el deseo de hijo como una “producción deseante”. Plantea que “el 

reconocimiento de una alteridad radical en el hijo genera la posibilidad de lo novedoso, 

del reconocimiento de lo diferente, de creación de una experiencia más allá de las 

fronteras del narcisismo” (Glocer Fiorini, 2001).  

Es un punto de vista que implica una alternativa frente al pensamiento que homologa 

deseo con envidia en la mujer desde la carencia, permitiendo ubicar el deseo en un lugar 

de producción, en una relación que habilite la terceridad.  
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Piera Aulagnier plantea la diferencia entre el deseo de hijo y el deseo de embarazo y 

señala que en el deseo de hijo éste es considerado como un objeto diferenciado de la 

madre, e implica el abandono de la posición narcisista ya que presupone, desde la 

madre, la posibilidad de enfrentar sus carencias. En cambio, en el deseo de embarazo, 

el hijo es un objeto no diferenciado y está en juego una unidad ilusoria, siendo el hijo 

quien restaura la unidad narcisista perdida (Aulagnier, 1992). 

Sabemos que existe siempre la tentación y la posibilidad de que el hijo ocupe el lugar 

de una nueva ilusión orientada a completar imaginariamente a la mujer.  En esta línea 

he trabajado en lo que se da en llamar “un hijo a cualquier precio”, son búsquedas de 

embarazo que llamaron mi atención y en las cuales se recrea un vínculo narcisista-

pasional con el hijo: serás mío o de nadie.  

Esto me llevó a pensar en un destino de la maternidad: el pasaje de un deseo de hijo 

a lo que denomino una “pasión de hijo”. El hijo se constituye en un objeto único, 

insustituible y destinatario del amor materno.  

Son búsquedas de embarazo con características particulares que tienen una 

intensidad y una fijeza inusual, aun al precio de la autodestrucción (Alkolombre, [2012, 

(2008)]. Son mujeres que hacen un tratamiento atrás de otro, están presentes 

movimientos sacrificiales y tanáticos asociados con recorridos médico- tecnológicos. En 

este movimiento buscan recrear un estado de fusión con el objeto originario fallido en la 

infancia, a través de una maternidad.  

La pasión de hijo es la forma que adquiere el sufrimiento del yo sometido al ideal de 

la maternidad y va acompañado de cierta naturalización de un deseo típicamente 

femenino. Si bien desde la escucha analítica hay distintas líneas teóricas y puntos de 

vista, el campo deseante de la mujer se presenta saturado casi totalmente en la 

maternidad. En ese sentido dejo como un interrogante abierto el poder pensar en este 

punto. 

Otro de los temas presentes en este campo es el lugar que ocupa el deseo de hijo en 

el hombre (Alkolombre, 2013, 2009, 2001). No caben dudas que las nuevas 

paternidades presentes en la cultura actual, -las homoparentalidades y las 

monoparentalidades masculinas- nos llevan a investigar en esta dirección. Un campo 

poco explorado de la parentalidad.  
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¿Adopción o fertilización asistida? 

 

El “deseo de hijo” es un discurso actual y en el lenguaje corriente se ha convertido en 

voluntad de procrear. Presenta distintos modos de ser subjetivado y en algunas parejas 

se plantea dentro de diferentes proyectos de parentalidad.  

Entre ellos, cuando está presente la disyuntiva entre la adopción y el empleo de las 

técnicas de fertilización asistida. Allí se abre un universo de sentidos, con múltiples 

interrogantes que giran en torno a los distintos caminos para ser padres.  

Podemos preguntarnos en un movimiento de ida y vuelta en la adopción, ¿quién 

adopta a quién? ¿los padres a los hijos?  ¿los hijos a los padres? El término “quién” 

subjetiva la pregunta y nos remite a la idea que todos los hijos deben ser adoptados por 

los padres, que son quienes ejercen la función de adopción de los hijos, sean estos 

adoptivos o biológicos. 

El recorrido que conduce a la adopción de un niño en una familia conlleva un trabajo 

psíquico que involucra a cada uno de los participantes del proceso. La adopción implica 

un tránsito que atraviesa a su vez varios campos, el campo individual y subjetivo –quién-

, el vincular –con quién o entre quiénes- y el campo social –los otros y el cómo-, las 

instituciones y el marco social.   

La pregunta “quién adopta a quién” también apunta al centro, a lo que pasa entre los 

padres y los hijos en el proceso de adopción, ese espacio de tiempo que siempre tiene 

una historia previa –la prehistoria del niño-. En algunos casos esta prehistoria se inicia 

con la búsqueda de un embarazo y en ese tránsito –que en general son recorridos 

médicos con tratamientos de fertilidad asistida- culmina en un proceso de adopción. La 

realidad es que hasta no hace mucho tiempo- unas cuatro décadas atrás- cuando una 

pareja se encontraba con la imposibilidad de lograr un embarazo tenía dos caminos a 

seguir, comenzar el tránsito hacia una adopción o bien la aceptación de una vida sin 

hijos.  

Hoy en día, a partir de los avances en medicina reproductiva se han ampliado en 

forma inédita las posibilidades de constituir una familia, podemos hablar de una 

diversidad en los modos de acceso a la parentalidad y también se ha modificado el 

paradigma de constitución de las familias, la familia nuclear tradicional, las ensambladas, 

las monoparentales y homoparentales masculinas y femeninas, junto con el colectivo de 

la diversidad sexual.   
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Voces de la clínica 

 

Volviendo a la clínica, el lugar del deseo de hijo y los proyectos filiatorios plantean 

disyuntivas en algunas parejas. Como señalamos, cuando deben acordar entre iniciar un 

tránsito hacia la adopción o realizar tratamientos de fertilidad asistida, como en el 

comienzo de esta primera entrevista de pareja: 

Marta: Lo que pasa es que faltan espermatozoides, ya hicimos todos los estudios. 

Juan: Todo esto nos cayó muy mal. 

Marta: El problema es si vamos a tener un bebé de la panza o por adopción, porque 

Juan quiere un “bebé de la panza” y yo la adopción. 

Juan: Yo prefiero que viva la experiencia de la maternidad... 

Marta: Yo preferiría la adopción, poder tener un bebé y saber de quién es. 

Juan se queda en silencio. 

Marta: Yo en lo que pienso es en cómo puede ser esta familia con un hijo adoptado o 

por semen de donante. 

En la pareja de Marta y Juan el deseo de hijo se plantea desde el inicio del matrimonio 

y la situación de la consulta trae aparejada muchas dificultades para ambos. Está en 

juego el proyecto parental con las diferencias en la filiación.  

Los unió una aparente igualdad: pertenecen a familias de profesiones afines, 

ideologías religiosas comunes, ambos son los hermanos del medio dentro de grupos 

familiares tradicionales en los que la descendencia juega un papel muy importante –los 

lazos de sangre-. De allí que la imposibilidad de tener hijos genéticamente propios se 

constituyó en una situación traumática y compleja para ambos. En el momento de la 

consulta les resultaba imperioso lograr un acuerdo y poder armar un proyecto. A partir 

del tema “bebé de la panza o por adopción” se ponen en juego las diferencias. 

La adopción se presenta en algunas parejas como un proyecto que está desde el inicio 

del vínculo y en otros casos –como en este- aparece sólo cuando los tratamientos con 

técnicas reproductivas no resultan y allí empiezan a pensar en adoptar o recurrir a la 

donación de gametos. En este último caso se ponen en juego las fantasmáticas de lo 

propio y lo ajeno en la gestación futura de cada pareja.  

Es una etapa en las que se impone la necesidad de establecer un límite y crear nuevos 

acuerdos. Emergen imágenes nuevas de cómo será la familia: con hijos nacidos por 

fertilidad asistida, por adopción, o con proyectos diferentes que no incluyan a los hijos. 

Estos caminos dependerán de cada pareja, de sus ideales, del lugar que tenga la 
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impronta de la carga genética: “sangre de mi sangre” y de las representaciones a ella 

asociadas.  

Cuando deciden adoptar surgen fantasías acerca de cómo ahijar a un hijo nacido de 

otros padres, el tema de los parecidos físicos, la carga genética ligada a la salud, el 

género, la edad, las preguntas que hará cuando crezca, si preferirá a los padres 

biológicos llegado el momento de conocerlos.  

A veces no pueden imaginar al niño que vendrá y las imágenes que surgen retornan 

pobladas de temores. “His majesty the baby” no adviene inicialmente ya que no es el 

reflejo de los cuerpos sus padres – ¿A quién se parecerá? -, sino que proviene de 

orígenes desconocidos, sobre los que se proyecta y desplaza toda la incertidumbre, como 

si ésta no estuviera incluida en la parentalidad biológica. Aquí un tema central para 

seguir pensando, el de los orígenes.   

La elaboración de este período en el cual pueden pensar y pensarse en torno al 

interrogante “un bebé de la panza o por adopción” resulta vital para la pareja. El espacio 

terapéutico –en la creación de un útero mental- es el lugar privilegiado en donde poder 

elaborar las particulares significaciones que adquiere en cada vínculo y a nivel individual 

el lugar del deseo de hijo en estos contextos y trabajar con los procesos de subjetivación 

que están presentes en cada caso.  

 

 

Para ir finalizando 

 

Hasta el presente el hijo biológico es una categoría ya construida por el imaginario 

social y el hijo adoptivo debe construir su filiación que depende del reconocimiento, 

podemos decir que tiene un doble nacimiento. El hijo nacido por técnicas reproductivas 

es una categoría en proceso de construcción.  

En estas temáticas el psicoanálisis tiene por delante un campo muy fecundo, en un 

debate que aborda el deseo de hijo y los interrogantes que se desprenden sobre los 

distintos proyectos filiatorios.  
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Resumen 
 
Este trabajo aborda el lugar de la familia en los lazos de sangre, la filiación y el parentesco. 

Coexisten hoy distintos proyectos de filiación en el ejercicio de los roles maternos y paternos. 
Analiza los cambios producidos a partir del advenimiento de las técnicas de fertilidad asistida, con 
las combinaciones de los cuerpos en este campo. Hace un desarrollo sobre el deseo de hijo desde 
la perspectiva freudiana, y de autores post-freudianos. Aborda la disyuntiva de algunas parejas 
frente a la decisión de adoptar o de recurrir a técnicas reproductivas. Plantea el debate dentro del 
psicoanálisis sobre estos temas.  
 

 
Descriptores 

 
Deseo de Hijo – Adopción – Filiación – Parentalidad – Fertilidad Asistida. 

 
 

 
 

Desire to have a child, Parenthood and Filiation 
 

Abstract 
 

This work addresses the place of the family in blood ties, filiation and kinship. Different filiation 

projects coexist today in the exercise of maternal and paternal roles. Analyze the changes 
produced from the advent of assisted fertility techniques, with combinations of bodies in this field. 
It makes a development on the desire of a son from the Freudian perspective, and of post-Freudian 
authors. It addresses the disjunctive of some couples in the face of the decision to adopt or resort 
to reproductive techniques. It raises the debate within psychoanalysis on these issues. 
 
 

Descriptors 
 
Desire to have a child – Adoption – Filiation – Parenthood – Assisted Reproduction. 
 
 
 

 
Désir d’enfant, Parentalité et Filiation 

 
Résumé 

 
Ce travail aborde la place de la famille dans les liens du sang, la filiation et la parenté. Aujourd’hui, 
différents projets de filiation coexistent dans l'exercice des rôles maternel et paternel. Ce texte, 

analyse les changements produits depuis l’avènement des techniques de fertilité assistée, avec 
les combinaisons de corps dans ce domaine. Il met au travail le concept de désir d'un enfant d’un 

point de vue freudien et des auteurs post-freudiens. Il aborde la disjonction de certains couples 
face à la décision d'adopter ou de recourir à des techniques de reproduction. Il soulève le débat 
sur ces questions au sein de la psychanalyse. 
 
 

Descripteurs 
 
Désir d’enfant – Adoption – Filiation – Parentalité – Fecondité Assistée. 
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